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EL ÍNDICE CINTURA-CADERA Y EL ÍNDICE
DE MASA CORPORAL COMO ELEMENTOS SENSIBLES

A VARIACIONES ECOLÓGICAS EN LAS VALORACIONES
DE ATRACCIÓN DEL SEXO FEMENINO

Esmeralda G. Urquiza Haas
Federico H. Dickinson Bannack

Departamento de Ecología Humana, CINVESTAV, Mérida, México

RESUMEN

La atracción sexual en humanos ha sido replanteada desde una perspectiva
evolutiva. Singh propuso que un índice cintura-cadera (ICC) bajo (distribución
ginoide de grasa corporal) sería preferido por varones independientemente de
su origen cultural, ya que señala con certeza la salud y el potencial reproductivo
de sus portadoras. Hay evidencia de una preferencia universal por ICC bajo
(0.7) e índice de masa corporal (IMC) normal, excepto en sociedades “tradi-
cionales”, cuya preferencia es distinta (ICC e IMC altos: 0.9 y sobrepeso). Ya que
ambos índices son altamente eco-sensibles, planteamos que las preferencias
variarán con la frecuencia en que sus variantes son percibidas. Método: se es-
tudiaron 219 estudiantes varones de tres universidades en Mérida, Yucatán, de
17 a 34 años de edad, quienes evaluaron el atractivo de las figuras del instrumento
de Singh. Resultados: se encontró una relación significativa (p<0.05) entre el
estatus económico de los estudiantes y el atractivo percibido de las figuras de
peso alto y bajo.

PALABRAS CLAVE: atractivo femenino, índice cintura-cadera, índice de masa corpo-
ral, estrato económico.
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ABSTRACT

Human physical attraction has been revisited from an evolutionary standpoint.
Singh proposed that a low waist-to-hip ratio (WHR) (gynoid distribution of body
fat) among women should be preferred by men independently of their cultural
background because it accurately signals good health and reproductive poten-
tial. There is evidence of this universal preference for a low (0.7) WHR and a
normal body mass index (BMI), with the exception of those displayed by men
among some “traditional” societies whose preferences are different (high WHR

and BMI: 0.9 and overweight). Given that both indexes show a very high eco-
sensitivity we propose that they vary in accordance to the frequency in which
those variants are perceived. Method: 219 students between ages 17-34, attend-
ing three universities in the city of Mérida, Yucatán, rated the attractiveness of
the 12 figures present in Singh´s instrument. Results: A significant relationship
(p<0.05) between the perceived attractiveness of the low and high weight figures
and the socioeconomic status of student was found.

KEY WORDS: female attractiveness, waist-to-hip ratio, body mass index, socioeco-
nomic status.

ANTECEDENTES

El supuesto papel imperativo de las normas culturales en el modelado
de los cánones de la belleza femenina ha sido reevaluado desde una
perspectiva evolutiva; también se ha argumentado que aquellos rasgos
de la morfología involucrados en el atractivo sexual de las personas
están ligados con ciertas cualidades relacionadas con su salud y poten-
cial reproductivo, además de que actúan como señales de una y otro
(Westemarck 1921, citado en Thornhill y Grammer 1999). Los rasgos
morfológicos de la anatomía femenina que se cree están directamente
involucrados en esta señalización son aquéllos en que hay dimorfismo
sexual e incluyen: presencia de depósitos grasos de reserva que puedan
ser utilizados durante periodos de altos requerimientos energéticos,
(p.e. la gestación y la lactancia) (Cant 1981); distribución de depósitos
grasos en muslos y caderas, ligada con la producción adecuada de es-
trógenos que favorece la deposición de grasa en estas zonas, una vez
llegada la madurez reproductiva (Singh 1993);  glándulas mamarias en
cierto rango de tamaño (Low et al. 1987); entre otros. Sobre el papel que
desempeña el tamaño de la cadera en relación con el tamaño de la
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cintura, Singh (1993) revisó numerosas evidencias que sugieren una
íntima relación entre el índice cintura-cadera (ICC)1 y la salud y poten-
cial reproductivo de las mujeres. En primer lugar, las diferencias en
cuanto a forma corporal están determinadas por hormonas esteroides
que inducen a una máxima diferenciación en la distribución de grasa
corporal en hombres y mujeres, comenzado en la pubertad y conti-
nuando hasta la edad media tardía (Vague 1956, citado en Singh
1994). Mientras que la testosterona estimula la deposición de grasa en el
abdomen y la inhibe en la región glúteo-femoral, los estrógenos pro-
ducen el resultado contrario (para una revisión véanse Björntorp 1988,
1991; Rebuffé-Scrive 1988, 1991). El rango típico de ICC para mujeres sanas
pre-menopáusicas es de 0.67 a 0.8 (Lanska et al. 1985, Marti et al. 1991,
O´Brien y Shelton 1941, citados en Singh 1994), mientras que para hom-
bres adultos sanos va de 0.85 a 0.95 (Jones et al. 1986, Marti et al. 1991,
citados en Singh 1994). Al llegar a la menopausia el ICC de las mujeres
se vuelve similar al de los hombres (Kirschner y Samojlik 1991, citado
en Singh 1994).

Además de estas correlaciones hormonales con el ICC, también se
han encontrado correlaciones entre éste y la predisposición a exhibir
enfermedades como la diabetes, hipertensión y otros padecimientos
cardiovasculares (para una revisión véase Björntorp 1988, citado en
Singh 1994). Por estas razones, Singh considera al ICC como una señal
confiable del valor reproductivo de las mujeres, y de ahí su importancia
sobre el atractivo físico.

Para determinar el efecto que esta señal tiene sobre cómo los hom-
bres valoran el atractivo de las mujeres, Singh (1993) diseñó un instru-
mento que constó de 12 dibujos bidimensionales de figuras femeninas,
representando cuatro índices de tasa cintura cadera (0.7, 0.8, 0.9 y 1.0)
en tres categorías de peso (bajo, normal y sobrepeso). Sus estudios se-
ñalan que los varones prefieren las figuras con peso normal y tasa cintura-
cadera de 0.7, resultados que han sido replicados en varias ocasiones
(Singh 1993, 1994; Singh y Luis 1995; Singh y Young 1995; Henss 1995,
2000; Furnham et al. 1997; Streeter y McBurney 2003). Hasta el

1 Este índice se calcula de acuerdo con la siguiente fórmula: circunferencia de
la cintura (en su porción más estrecha)/circunferencia de la cadera (en su porción
más ancha).
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momento hay dos polémicas importantes alrededor de este marcador
de atractivo sexual femenino, esto es, se ha planteado que el peso es
más significativo que el ICC (Alley y Scully 1994, Franzoi y Herzog 1987,
revisión de Jackson 1992, citados en Wetsman y Marlowe 1999, Tovée
et al. 1999, Tovée et al. 2002) y que dicha preferencia por una tasa de
0.7 es más un artificio cultural que una preferencia innata, dados los
resultados opuestos hallados en estudios en distintos contextos culturales
y materiales, como los reportados en los grupos matsigenka de Perú (Yu y
Shepard 1998) y hadza de Tanzania (Wetsman y Marlowe 1999 Marlowe
y Wetsman 2001), quienes consideran más atractivas a las mujeres con
un ICC mayor (0.9).

En cuanto a la variabilidad de las preferencias por un determinado
tamaño corporal, hay evidencias que indican que en las sociedades
más tradicionales  las mujeres con pesos mayores son consideradas más
atractivas que las delgadas (Smuts 1992, citado en Pawlowski 2000;
Brown y Konner 1987, citado en Barrett et al. 2002). Lo anterior se ob-
tuvo a partir de una revisión del Atlas etnográfico de Murdock, en el cual
81% de las 300 sociedades incluidas en el estudio consideran atractivas
a las figuras “gruesas” o “rellenas”. Dickinson (1992) reporta que la pala-
bra “hermosa” se usa comúnmente en Yucatán para referirse a muje-
res gordas. Anderson et al. (1992, citado en Barrett et al. 2002), al
realizar un análisis a partir de la base de datos del Human area relations
file, encontraron correlaciones negativas significativas entre las actitu-
des positivas sobre la gordura femenina y el grado de seguridad ali-
menticia. La aparente correlación entre el estatus alimenticio de las
poblaciones y la preferencia por un determinado peso corporal ha
llevado a plantear que ésta se da como respuesta a condiciones de re-
cursos alimenticios limitados o impredecibles para asegurar las bases
biológicas de la viabilidad reproductora. Para explicar la relación en-
tre estatus socioeconómico (ESE) y variación en el atractivo de las fi-
guras femeninas basadas en el índice de masa corporal (IMC), es decir,
en la relación entre peso y estatura, se han generado varias propuestas.
La primera sigue en la línea ofrecida por Thornhill y Gangestad (1993)
respecto a que lo considerado sano es también considerado bello. En
este sentido, en las sociedades expuestas a variaciones importantes en la
disponibilidad alimenticia, las figuras más robustas se interpretarían como
pertenecientes a individuos con menor riesgo de sufrir inanición (Brown
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y Konner 1987 Symons 1987, citados en Barrett et al. 2002). En cambio,
en las sociedades industrializadas las figuras robustas se interpretarían
como las de individuos más propensos a padecer enfermedades metabólicas
y cardiovasculares asociadas con la obesidad, luego entonces, habría
un cambio en lo considerado sano y, por ende, en lo considerado bello
o atractivo. La segunda explicación la ofrecen Sobal y Stunkard (1989),
quienes proponen que quizá los individuos que gozan de prosperidad
económica son considerados atractivos, de manera que en sociedades
con economías de subsistencia sólo los individuos de mayor estatus
pueden obtener los nutrimentos suficientes para mantener un mor-
fología robusta y de ahí que, en estas circunstancias, ésta sea considerada
un rasgo bello. Sin embargo, en las sociedades industrializadas en las
cuales los individuos de todos los estratos pueden acceder a los recur-
sos alimenticios, y en las que de hecho la obesidad o el sobrepeso se obser-
van en mayor grado en los estratos más bajos, la delgadez se convierte
en un símbolo de estatus y de ahí el cambio en lo considerado atractivo.
Nosotros proponemos que los mecanismos psicológicos o tendencias innatas
promovidos por la selección natural permiten a sus poseedores rastrear y
preferir los fenotipos femeninos más frecuentes en la población, dado
que en las condiciones ancestrales tenderán a ser aquellos que cuenten
con las cualidades genéticas subyacentes que, ante las condiciones im-
perantes, estén posibilitados para incrementar la supervivencia en la edad de
maduración biológica, es decir, aquélla en que se alcanza la capacidad
reproductora de los individuos que la posean.

Desde esta perspectiva, las diferencias en los fenotipos presentes
en una población o en un sector de ésta pudieran impactar las pre-
ferencias de los varones expuestos a ellos. De la relación del ESE con la
presencia de obesidad y sobrepeso se han encontrado resultados sor-
prendentemente consistentes, así como dos patrones distintos que ca-
racterizan dicha relación en sociedades altamente industrializadas o
“desarrolladas” y en las sociedades más tradicionales o “en vías de de-
sarrollo”, respectivamente. En la revisión realizada por Sobal y Stun-
kard (1989), en el 93% (28) de los estudios que hacen referencia a
sociedades desarrolladas la relación entre estatus económico y sobre-
peso y obesidad es inversa, es decir, a mayor estatus económico menor
presencia de obesidad y viceversa; mientras en el 91% (10) de los es-
tudios referidos a países en vías de desarrollo esa relación es positiva,
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es decir, a mayor estatus mayor obesidad y viceversa. Interesante re-
sulta que dichos hallazgos se limitan solamente al caso de las mujeres,
ya que en niños y hombres adultos los resultados indican una gran
variabilidad y, por lo tanto, la ausencia de patrones claros respecto a
la relación entre el ESE y obesidad y sobrepeso. En una revisión re-
ciente de estudios realizados en países no desarrollados sobre la rela-
ción del estatus socioeconómico y la obesidad (Monteiro et al. 2004b)
los autores encontraron una relación inversa entre obesidad femenina
y ESE en diez de los 14 estudios individuales revisados y, más aún, en-
contraron que la presencia de obesidad femenina se incrementaba en
los estratos económicos bajos a medida que aumentaba el Producto
Interno Bruto (PIB) per capita de los países analizados. En este trabajo
también se revisaron dos estudios de metaanálisis de varios países en
desarrollo. El primero (Martorell et al. 2000, citado en Monteiro et al.
2004) reporta que en 24 de los 38 censos nacionales revisados encon-
traron un riesgo significativamente menor de obesidad entre mujeres
adultas de estratos económicos bajos; en 11 censos no hallaron diferen-
cias por grupos económicos, mientras que en tres de ellos localizaron
un mayor riesgo. En el segundo estudio (Monteiro et al. 2004a) se re-
visaron 37 censos (18 incluidos en el estudio anterior) de países en vías
de desarrollo y se encontró una asociación positiva en 26 países, nin-
guna relación significativa entre ESE y obesidad en tres naciones y una
relación inversa en ocho, siendo más común la presencia de obesidad
en mujeres de ESE alto en economías de ingresos bajos (PIB per capita
≤ US$735) y más común entre mujeres de ESE bajo en economías de
ingresos medios-altos (PIP per capita US$2936-9075).

En poblaciones yucatecas, la presencia de sobrepeso y obesidad es
muy marcada. Wolanski (1998) reporta, para muestras obtenidas en la
ciudad de Mérida y el puerto de Progreso, un IMC promedio de 27.50
(D. S. 4.48) para mujeres en el grupo de edad de 27 años, que se incre-
menta con la edad. Por otro lado, Daltabuit (1992) reporta para la
comunidad de Yalcobá, municipio de Valladolid, Yucatán, sobrepeso
(más del 20% por encima de la referencia media) en 78% de las muje-
res de 19 a 34 años de edad. Dickinson et al. (2003), en su estudio de
216 mujeres mayores de 30 años de edad, residentes en la costa, en la
zona henequenera de Yucatán y migrantes de ésta a la costa yucateca,
reportaron 51% de mujeres con IMC de 30 o superior. En un artículo
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de divulgación, Canul et al. (1998) comentan sobre la alta incidencia de
obesidad en mujeres de origen maya y de bajo estrato económico en
poblaciones urbanas.

De lo anterior se desprende el objetivo de la presente investigación,
el cual es identificar la relación del ESE y origen sociocultural de varones
universitarios residentes en Mérida, Yucatán, y sus preferencias estéticas
respecto al IMC e ICC en la morfología femenina.

MÉTODO

La muestra constó de 219 estudiantes varones universitarios de tres
universidades ubicadas en la ciudad de Mérida, Yucatán, que fueron
estudiados entre enero y mayo de 2004. De la Escuela de Medicina de
la Universidad del Mayab se obtuvo una muestra de 71 estudiantes, con
edades comprendidas entre 18 y 26 años (M= 20.29, DS= 1.77). En la
Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de Yucatán se ob-
tuvo una muestra de 75 estudiantes con edades comprendidas entre
los 17 y 22 años (M= 19.84, DS= 1.16) y, por último, la muestra de la
Universidad Tecnológica Metropolitana fue de 73 estudiantes con
edades comprendidas entre los 18 y 34 años (M=20.69, D.S.= 2.43). El
tamaño final de la muestra analizada fue de 169 individuos, tras elimi-
narse aquellos sujetos con datos incompletos para las variables utilizadas.

El instrumento que se utilizó fue diseñado por Singh (1993); éste consta
de 12 figuras que representan tres categorías de peso corporal (sobrepeso,
peso normal y peso bajo) y cuatro del ICC (0.7, 0.8, 0.9 y 1). Estas figuras
se ampliaron a tamaño carta, cuidando que no se deformaran, y se or-
denaron de modo aleatorio, en forma de cuaderno. En una forma ad-
junta se anotaron los valores de atractivo asignados a las figuras, de tal
manera que el número 1 corresponde a nada atractiva, mientras que
el 7 se refiere a muy atractiva. Los indicadores indirectos de origen socio-
cultural fueron: el lugar de nacimiento, tanto de los alumnos como de sus
padres, abuelos paternos y maternos y, finalmente, si el maya es la lengua
materna de estos últimos. Como indicador de ESE del alumno se eligió
la categoría de ingreso de la persona que contribuyera con el principal
sustento de la familia.
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Previo al inicio de la sesión, se dio a los estudiantes una muy breve
y general explicación de los objetivos del estudio. Se les instruyó a para
que observaran y evaluaran una por una las figuras contenidas en el
cuaderno. Los valores de atractivo debían ser anotados en la forma de evalua-
ción adjunta. Finalmente se les indicó la forma de llenar el cuestionario
socioeconómico.

Como variables dependientes se cuenta con las evaluaciones de
atractivo y peso percibido de las 12 figuras presentes en el instrumento,
las cuales fueron reducidas a seis índices, agrupadas en tres categorías
de peso: sobrepeso, peso normal y peso bajo, y dos de ICC: alto (0.9 y
1) y bajo (0.7 y 0.8). Los seis índices se obtuvieron promediando los
valores obtenidos por las figuras con ICC de 0.7 y 0.8 en cada categoría
de peso corporal y las figuras con ICC de 0.9 y 1 respectivamente. Así,
los seis índices representan: 1) ICC bajo/sobrepeso, 2) ICC alto/sobrepeso,
3) ICC bajo/peso normal, 4) ICC alto/peso normal, 5) ICC bajo/ peso
bajo y 6) ICC alto/ peso bajo. Se consideró adecuado contar con sólo
dos valores en lo que respecta al ICC, ya que no existen diferencias
reportadas en la salud y potencial reproductivo de mujeres con un ICC

de 0.7 y uno de 0.8 dentro de una misma categoría de peso corporal,
siendo el rango óptimo para la salud en general de 0.67 a 0.8 (Lanska
et al. 1985, Marti et al. 1991, O´Brien y Shelton 1941, citados en Singh
1994).

Las variables independientes utilizadas para el análisis fueron:
ingreso del jefe de familia, con tres categorías: 1) ≤6 salarios mínimos;
2) de 6.1 a 15 salarios mínimos, y 3) > 15 salarios mínimos; y origen
sociocultural: 1) maya, cuando el alumno nació en el interior del esta-
do de Yucatán y al menos uno de los abuelos tenía como lengua mater-
na el maya, y 2) otro, cuando el alumno no nació en el interior del estado
de Yucatán y ninguno de los abuelos tenía como lengua materna el
maya. Para establecer el efecto de la relación entre el ESE y el origen
sociocultural sobre las percepciones de atractivo de los alumnos, se
obtuvo un modelo lineal generalizado (SPSS) con dos variables inde-
pendientes (ingresos y origen sociocultural) y seis variables depen-
dientes (la evaluación de las 12 figuras agregadas en seis índices).
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RESULTADOS

Encontramos una relación significativa entre los ingresos del jefe de
familia y el atractivo percibido de las figuras en las categorías de peso
alto (p<0.005) y bajo (p<0.05) (cuadro 1). No se encontró relación al-
guna entre el origen maya de los alumnos y el atractivo percibido de
las figuras, ni se observaron efectos estadísticamente significativos res-
pecto a la interacción entre los ingresos y el origen sociocultural de los
alumnos (cuadro 1).

Observamos que los individuos del Grupo 2 (ingresos medios),
respecto al Grupo 3 (ingresos altos), tienden a dar calificaciones más
altas a las figuras en la categoría de sobrepeso de forma curvilínea y tu-
bular, es decir, independientemente del ICC representado; mientras
que en el caso de las figuras en la categoría de peso bajo de forma cur-
vilínea, es decir, con ICC bajo, los jóvenes del Grupo 1 (ingresos bajos)
otorgaron calificaciones por debajo de aquellas atribuidas por los del
Grupo 3, quienes confirieron los mayores valores de atractivo a estas
figuras (gráfica 1).

Gráfica 1. Promedios de atractivo de las  figuras, por grupos de ingreso
O1: Peso alto ICC bajo; O2: Peso alto ICC alto; N1: Peso normal ICC bajo; N2: Peso normal

ICC alto; U1: Peso bajo ICC bajo; U2: Peso bajo ICC alto. Grupo 1: ≤6 salarios mínimos;
Grupo 2: de 6.1 a 15 salarios mínimos y Grupo 3: > 15 salarios mínimos,
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Cuadro 1
Resultados del modelo lineal generalizado sobre la relación

del estatus socioeconómico y el origen sociocultural
con los valores de atractivo asignados a las figuras

O1 O2 N1 N2 U1 U2

MC F =3.603 ** F =4.902 ** F = .494 F =.610 F =3.441 * F =1.891
IJF F =6.467 ** F =8.345 ** F = .700 F =1.106 F =4.505 * F =2.028
Ingresos 1 B = .0193 B = .497 B = -.329 B =.365 B =-1.762 B = -.974
Ingresos 2 B = .727 ** B = .995** B = .213 B =.323 B = -.512 B = -.098
Ingresos 3  0 0 0 0 0 0
OM F =.898 F =.067 F = .631 F =.000 F =.066 F =1.895
NM B = -.689 B =.122 B = -.506 B =.073 B = -.365 B = -.890
M  0  0  0 0 0 0
IJF* OM F =.451 F =.002 F = .261 F =.031 F =.866 F =.213
R 2 .081 .107 .012 .015 .077 .044

Diseño: intercepto + ingresos jefe + origen maya + ingresos jefe* origen maya. / ** = p <0.005;
*= p < 0.05
O1: peso alto ICC bajo; O2: peso alto ICC alto; N1: peso normal ICC bajo; N2: peso normal ICC

alto;
U1: peso bajo ICC bajo; U2: peso bajo ICC alto; MC: modelo corregido; IJF: ingresos del jefe de
familia;
OSC: origen sociocultural; NM: no maya; M: maya.

Por otro lado, se pudo constatar que los varones de los tres estra-
tos de ingreso prefieren las figuras curvilíneas (ICC bajo), dentro de
cada categoría de peso corporal, al asignarles un mayor atractivo que
a las figuras tubulares (ICC alto). Sin embargo, los estudiantes consideran
más atractivas a las figuras tubulares de peso normal y bajo, que a las
figuras curvilíneas de peso alto (cuadro 2).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La relación hallada entre el ESE y el atractivo percibido de las figuras de
peso alto y bajo es indicativa de que hay un efecto de la economía sobre
las preferencias estéticas en la morfología femenina. Los resultados
concuerdan con el comportamiento esperado respecto a los altos valo-
res de atractivo asignados a las figuras de peso bajo por parte de los varones
de ingresos altos; sin embargo, no con las respuestas esperadas por parte



1133EL ÍNDICE CINTURA-CADERA Y EL ÍNDICE  DE MASA CORPORAL...

Cuadro 2
Estadística descriptiva de los valores de atractivo otorgados

a las figuras por los tres grupos de ingreso de acuerdo
con su origen sociocultural

Ingresos Grupo 1 (n= 78) Grupo 2 (n= 43) Grupo 3 (n= 48)
OSC Otros Maya Otros Maya Otros

 (n= 66) (n= 12) (n= 41) (n=2) (n= 48)

M D.E. M D.E. M D.E. M D.E. M D.E.
O1 2.92 1.10 3.04 1.23 3.06 1.14 3.75 1.06 2.33 0.95
O2 2.12 1.03 2.04 1.27 2.62 1.21 2.50 1.41 1.66 0.72
N1 5.10 1.07 5.20 1.08 5.20 0.95 5.70 1.06 5.0 0.85
N2 3.40 1.03 3.50 1.14 3.50 0.96 3.50 0.71 3.20 1.11
U1 4.39 1.36 3.75 1.27 4.63 1.50 5.00 0.00 5.14 1.32
U2 3.10 1.05 3.60 1.35 3.60 1.30 4.50 0.00 3.70 1.36

M: Media, D.E.: desviación estándar. O1: peso alto ICC bajo; O2: peso alto ICC alto; N1: peso
normal ICC bajo; N2: peso normal ICC alto; U1: Peso bajo ICC bajo; U2: peso bajo ICC alto. En
el caso del Grupo 3 no hubo individuos con origen sociocultural maya.

de los varones de ingresos bajos respecto al atractivo asignado a las figu-
ras de peso alto, ya que en este último caso los varones de ingresos medios
valoraron de modo más positivo estas figuras.

Aun a pesar de encontrar un efecto significativo del ESE, cabe
mencionar que las diferencias entre grupos son mínimas: menores a
un punto en la escala de siete en el caso de las figuras con sobrepeso
y poco más de uno para las figuras de peso bajo e ICC bajo. Pese a estas
diferencias, las preferencias en términos generales fueron las mismas
para los tres grupos de ingreso, esto es, por las figuras de peso normal
con ICC bajo, con la excepción del grupo de ingresos altos, quienes con-
sideran igualmente atractivas a las figuras de peso bajo.

Estos resultados concuerdan con hallazgos previos realizados en
contextos urbanos (Singh 1994 Singh y Luis 1995 Singh y Young 1995
Henss 1995, 2000; Furnham et al. 1997, Streeter y McBurney 2003) y
estarían dando soporte a la propuesta de Singh (1993), es decir, una
preferencia por figuras de peso normal e ICC bajo. Sin embargo, tam-
bién es clara la preponderancia que tiene el peso de las figuras sobre
su forma corporal, al otorgar los individuos mayores valores de atractivo
a las figuras esbeltas tubulares que a las pesadas curvilíneas, esto contrasta
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con la propuesta de Singh, en el sentido de que son sobreestimadas las
figuras que en teoría tienen un bajo potencial reproductivo (ICC alto).

Observamos que lo mismo sucede en el caso de los altos valores de
atractivo asignados a las figuras de peso bajo, las cuales se asocian con
varios problemas de salud reproductiva en términos de retraso en el co-
mienzo y mantenimiento de las funciones reproductivas (Frisch 1988,
McArthur et al. 1976, citado en Ellison 1991), disminución de la proba-
bilidad de inseminación exitosa en programas de inseminación artifi-
cial (Zaadstra et al. 1993), mayor riesgo de parir productos con peso
bajo al nacer y parto prematuro (Allen et al. 1994, Kramer 2003, Ronnenberg
et al. 2003), lo que conlleva una mayor mortalidad neonatal e infantil
(Nestel y Rutstein 2002, citado en Neggers y Goldenberg 2003).

Finalmente, los bajos porcentajes de varianza explicada por el
modelo realizado (8% O1, 11% O2, 1.2% N1, 1.5% N2, 7.7% U1 y 4.4%
U2) indican que otras son las variables involucradas en las preferencias
masculinas. Ya que el mecanismo psicológico que proponemos está
capacitado en rastrear y preferir los fenotipos que con mayor frecuencia
se encuentran en el ámbito local del observador, las características de los
fenotipos mayormente representados por los medios masivos de comu-
nicación podrían tener un efecto significativo sobre lo que los indivi-
duos consideran atractivo en la morfología femenina y, por lo tanto, no
concordar con los fenotipos presentes en el ámbito cotidiano del
observador.

Por lo anterior, proponemos que en estudios futuros al respecto
se integren como variables importantes: 1) la frecuencia e intensidad
de observación de las variantes fenotípicas a las que están expuestos los
individuos (en el interior de distintos grupos sociales y económicos, en
TV, revistas, cine, etcétera); 2) la asociación entre el desempeño repro-
ductivo y el fenotipo en condiciones distintas de acceso a los recursos
alimenticios; y 3) el fenotipo como símbolo de estatus.
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